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A mi familia, que me ha apoyado en todo momento desde que empecé a escribir, y en especial a mi mujer, que además es mi musa. Ella es mi punto de apoyo y la mitad que me complementa. 
Sin ella, no habría sido posible.





PRÓLOGO

Lectores,

Quiero daros las gracias por vuestro cariño, pues no esperaba tanta repercusión y ahora mismo estoy abrumado. Intentaré con estas palabras definir cómo me siento.

Todo empezó después de un evento en Jaén. Al día siguiente de acabar el mismo, tenía una invitación para La Revuelta. Después de cuatro horas y media de autobús, y muchos nervios, en el preshow dirigido por Sergio Bezos logré ganarme el cariño del público y acabar en la bañera del programa.

Tenía claro que era una oportunidad única que tenía que aprovechar, porque llevaba tiempo pensando en regalarle mis novelas a David Broncano, soñando que me entrevistara. Ese día salió todo a pedir de boca y conseguí la promesa de David: si algún día les fallaba el invitado, me llamaría.

Unas semanas después —mientras hacía los famosos muslos en la air fryer, estaba con los quehaceres de la casa y creía que todo había quedado en una anécdota—, recibí una noticia inesperada. Llamé a mi mujer, mi punto de apoyo, y le dije: nos vamos a La Revuelta.

No nos lo pensamos, ya que era una oportunidad única poder salir en televisión. Cuando llegué al teatro Príncipe Gran Vía después de otras cuatro horas largas, esta vez en coche, el show ya había comenzado.

Sin apenas tiempo de nada, me llevaron al camerino, donde me prepararon para salir. Y una vez llegó el momento de entrar al escenario, rompí a llorar dada mi naturaleza sensible. Después de tranquilizarme un poco, hice la entrevista con David de tú a tú, sin terminar de creerme el momento que estaba viviendo, en el que le abrí mi corazón y mi alma.

Cuando salí de allí, no podía terminar de asimilarlo todo y mi móvil empezó a sonar como si fuera una alarma durante toda la noche.

Los siguientes días siguieron llegando más muestras de cariño y mensajes de todas las partes del mundo, mientras yo intentaba gestionar lo que estaba viviendo.

Toda esta situación en la que me encontraba —yo, que empecé a escribir mi primer libro con la única pretensión de que me leyeran— había alcanzado una dimensión enorme.

Recuerdo con cariño cómo, después de publicar por primera vez, me formé —y, hasta hoy, no he dejado de hacerlo— en este mundo para intentar superarme con cada título, aprendiendo de mis errores.

Andalucía negra significa mucho para mí, ya que no solo me siento identificado con cada uno de los personajes, sino que en ella también recorro mi tierra, un paisaje lleno de encanto y de magia.

Con esta trilogía fui formando un vínculo con escritores y lectores, que es lo más bonito que me llevo de la experiencia de escribir, compartiendo eventos, risas y buenos momentos.

Podéis imaginaros la dimensión de las cosas después de mi paso por La Revuelta: aunque lo he intentado, me es imposible gestionarla solo, incluso con el apoyo de mi mujer y de mi familia, así que antes de que se me fuera de las manos me propuse coger el toro por los cuernos.

Ahora quiero hablaros de mi decisión y del inicio de esta nueva etapa y oportunidad que se abre ante mí con la posibilidad de publicar con una editorial como Temas de Hoy. De esta manera, podré ver mi sueño cumplido y responder a las peticiones de los lectores que me demostraron su cariño. Con ello espero llegar más y mejor a todos vosotros y, como ya he dicho varias veces, poder así interactuar con los lectores, ya sea en firmas, ferias del libro u otros eventos.

Esta es mi forma de agradeceros el cariño y la acogida que me habéis brindado. Así que os invito a que me acompañéis también en esta nueva etapa que se me abre en la vida y que estéis en cada aventura y en cada viaje con mis personajes, que no dejan de ser alter egos míos.

No he cambiado ni un ápice, sigo luchando por mis sueños con la humildad que me caracteriza y con la que espero haberme ganado vuestros corazones.

Termino estás palabras con una frase de Jimmy Hendrix que llevo por bandera: «Cuando el poder del amor supere el amor al poder, el mundo conocerá la paz».
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JUAN

Uf, qué calor hace en Granada en verano, menos mal que por la noche refresca algo, bueno, una cerveza, con una buena tapa ayuda mucho a sobrellevarlo. La verdad es que, desde que me destinaron aquí, está la cosa muy calmada, acostumbrado al meneo de casos y asesinatos que tenía en Galicia, aquí se vive lo típico de cualquier sitio tranquilo, algún ajuste de cuentas entre clanes y poco más, algo que para un inspector de homicidios experimentado como yo (diez años llevo en el cuerpo desde que me gradué) es pan comido. Me estaba acostumbrando a esta tranquilidad, aunque necesitaba algo más. Y aquella noche, mientras me tomaba una cerveza en una terraza, sonó mi móvil. Era Javi: «A estas horas, qué raro...», pensé.

—Juan, tienes que venir ahora mismo al arco Elvira.

—¿Y eso?

—Tú ven rápido, esto es brutal.

El subinspector Javi Gómez era mi compañero desde que me vine de Galicia, un tío alto y delgado, con el pelo largo, algún piercing que otro y en cuyo coche la música siempre sonaba a toda hostia. No me lo pensé un segundo, entré a pagar. Entonces alguien llamó mi atención dentro del bar. Era una morena de pelo liso sentada sola en una mesa. Tenía un algo en la mirada que me dejó eclipsado, pero tenía que salir volando. Granada no era tan grande, la volvería a ver seguro.

Menos mal que mi destino no estaba muy lejos, con las tres cervezas que llevaba encima, no quería coger el coche, no fuera a liarla.

—¡La hostia, Javi! ¿Esto es real? —dije al llegar hasta el arco Elvira minutos después.

—Mucho, me he quedado blanco cuando me han llamado. Yo creía que era alguien que estaba pasado de vuelta, que se estaba quedando conmigo. Parecía la portada de un disco de Iron Maiden.

Delante de mí tenía un cuadro dantesco. Me encontraba ante la majestuosidad del arco Elvira y de él colgaba un cadáver vestido solo con un taparrabos y con las costillas abiertas a modo de águila. Joder, eso solo lo había visto en la serie Vikingos. La escena era salvaje y no podía dejar de pensar en la que se nos venía encima. Eso solo lo podía haber hecho alguien muy perturbado.

—Por ahora, no hemos encontrado nada más que el cadáver del arzobispo —dijo Javi.

—Esto pinta mal, pronto tendremos encima a la curia. Vamos a tener mucha presión para resolver el caso rápido. Por la crueldad de la escena y la preparación de todo, me da a mí que no va a ser tan fácil.

—Por lo menos te tenemos aquí a ti, que estás más experimentado en este tipo de casos.

—Asesinatos sí he llevado unos pocos, pero en esto no tengo experiencia.

—Todo es empezar, Juan, cuando lleguemos a comisaría estudiaremos al arzobispo, a ver qué sacamos de su pasado.

—A ver si cuando terminemos de cotejar la escena del crimen tenemos alguna pista. Mira ahí, parece que te están buscando.

Entre todo el barullo de gente, se estaba abriendo paso un hombre alto, bien peinado, delgado, trajeado y con un maletín. Tenía toda la pinta de venir a por mí.

—¿Inspector Juan Gutiérrez?

—El mismo, para servirle —respondí, alejándome de mi compañero.

—Soy José García, hijo de José Manuel García, abogado del obispado de Granada. No sé por dónde empezar, he venido lo más rápido que he podido, nos hemos enterado de la tragedia. 

—Sí. Le acompaño en el sentimiento.

—Gracias, le iba a pedir que este tema se llevara con la máxima discreción, ni que decir tiene que deben coger a este malnacido lo antes posible. Le dejo mi tarjeta por si necesita cualquier cosa. 

Menudo capullo estaba hecho el tío, ya no solo las prisas, parecía que ni le había afectado el asesinato, solo le preocupaba la imagen que estaba dando la Iglesia. Decidí seguir centrado en la escena del crimen.

—¿Javi, habéis encontrado alguna información relevante?

—De momento nada. Siguen los de la científica trabajando. Pero lo más sorprendente es que nadie haya visto nada.

—Con el cuadro que hay aquí montado es muy poco probable. Tal vez demos con algún testigo en las próximas horas.

—Bueno, lo más normal es que estén asustados con el tema, tampoco es que el arzobispo fuera muy querido por la zona, menos después de que saltara el caso de los bebés robados. Y a todo esto, ¿quién era el que te estaba buscando?

—¿Qué crees?

—Seguramente, el abogado del obispado.

—Exacto, ya sabes, lo de siempre: máxima discreción, que nos demos prisa para pillarlo... ¡Ah! Y me dio su tarjeta.

—Pues verás qué gracia le va a hacer cuando lo llamemos para preguntarle por lo de los bebés robados —dijo Javi.

—Me lo puedo imaginar.

—Ni mucho menos, no sabes la que liaron para darle carpetazo al tema. Por lo escuchado en comisaría, llamó el presidente del Gobierno al comisario Pedro Fernández para que zanjase el caso, se pegó más de un mes renegando, nadie se podía acercar a él. Con la mala hostia que gasta, imagínate.

—Veremos qué nos encontramos cuando lleguemos a comisaría y empecemos a estudiar el expediente. Esto va a traer mucha cola.

Cuando por fin llegaron los forenses y los bomberos para bajar el cuerpo, se respiraba la expectación en el ambiente, no era para menos. En Granada no están acostumbrados a estas cosas. Los compañeros estaban sobrepasados totalmente, no paraban de llegar curiosos, además de la prensa, que ya llevaba allí desde que había llegado revoloteando a ver si podían colarse; era casi imposible cerrar un espacio tan grande en tan poco tiempo, aunque por lo menos estaban manteniendo la calma entre la gente. Al ver a los bomberos abrirse paso entre el barullo y extender la escalera para bajar el cuerpo, tuve claro que, aunque haya sido un asesino y utilizase una grúa para colgar el cuerpo, tuvo que necesitar ayuda de alguien más.

Los bomberos empezaron a descolgar el cadáver. Era todavía más espeluznante de cerca, le habían rajado la espalda entera y le habían sacado los pulmones. Ni los peores asesinatos que vi en Galicia de sicarios colombianos superan tanta crueldad, y eso contando que todo esto se lo hayan hecho después de muerto. Según los ritos vikingos, a quien condenaban a esta muerte se le extraían los órganos en vida, no quiero ni imaginar lo que pasaría el pobre hombre.

Me acerqué al cadáver para inspeccionar. Se me revolvió el estómago, no me pasaba desde mis principios. Empecé a examinarlo un poco por encima cuando, de repente, vi que parecía que tenía algo en la boca.

—Javi, porfa, dame unas pinzas y una bolsa de pruebas.

—¿Qué has visto, Juan?

—Ahora te lo confirmo.

Con cuidado, introduje las pinzas en la boca y saqué con ellas una moneda antigua de plata con dos caras. Acto seguido, le miré las manos para ver si había signos de lucha, pero no tenía rasguños y las uñas estaban limpias. El asesino parecía haber sido muy cuidadoso, aunque habría que esperar al informe forense.

—Ya os lo podéis llevar, chicos, en el laboratorio dirán a ver. Javi, vamos a dispersar un poco a la gente para que salgan los forenses y ya miramos por aquí si vemos alguna cámara de vigilancia. Interrogaremos a los vecinos y propietarios de los bares a ver si habían visto algo, aunque el único bar que hay por la zona está cerrado, mira que es raro.

—¿Raro? ¡Qué va! Seguramente cuando empezó a venir tanta gente cerraría, pero, bueno, lo conozco y sé dónde vive, en cuanto acabemos de aquí vamos a su casa.

Tardamos alrededor de dos horas en despejar toda la plaza y quitarnos de encima a los medios de comunicación. Cuando por fin pudimos revisar la zona con tranquilidad, vimos que no había ninguna cámara de vigilancia. Ya estaba amaneciendo cuando fuimos en busca del dueño del bar, puesto que la única pista que teníamos para empezar era una moneda de dos caras. ¿Qué mensaje habría querido dejar el asesino dejándola en la boca del arzobispo?

—Vamos andando, Juan, está aquí cerca. Cuando lleguemos, déjame preguntarle a mí.

—Perfecto.

Efectivamente, estaba muy cerca del lugar. Cuando llegamos a su puerta, Javi tocó el timbre varias veces. Por las horas que eran, estarían durmiendo seguro, si es que habían podido pegar ojo con la que se había liado.

—¿Diga?

—Manolo, soy Javi, el inspector de policía.

—Entra, pero vigila que no te vea nadie, estoy muerto de miedo.

Entramos, echando antes un vistazo a nuestro alrededor. Justo en ese momento, vi pasar a lo lejos a la morena de esa noche. Tenía un cuerpo perfecto, como a mí me gustan, que no estén muy delgadas, que tengan dónde agarrar. Iba con prisa, adentrándose en la calle Elvira. No esperaba verla de nuevo tan pronto, me había embrujado totalmente con su mirada.

—Vamos, Juan, no es momento para quedarse embelesado.

—Perdona.

Entré rápido cerrando la puerta, era un bloque sin ascensor, como tantos en la zona.

—¿Qué piso es, Javi?

—Primero A.

—Menos mal, porque, después de la nochecita que llevamos, tengo pocas ganas de escaleras.

La puerta estaba entreabierta. Dejé actuar a Javi:

—¿Se puede?

—Entrad rápido y cerrad, por favor.

Pasamos al salón, se respiraba un olor a marihuana que tumbaba, y ahí estaba Manolo, un hombre menudo, calvo, blanco como la pared. ¿Qué habría visto?

—Sentaos. ¿Queréis algo?

—Bueno, si tienes café hecho, nos vendría bien.

—Anda que yo... Ha sido horrible.

Tardó nada en volver con dos vasos de café y un poco de leche, a esas horas me daba la vida.

—Supongo que venís por si he visto algo esta noche.

—Supones bien —dijo mi compañero, expectante.

—Pues te cuento, estoy fatal después de lo que pasó.

No tenía que jurarlo entre el bofetón a marihuana que me dio al entrar, el cenicero repleto de colillas, el color que tenía y los temblores.

—Estábamos, pues, como cualquier lunes de verano, tranquila la cosa, ya sabes que aquí, en Granada, la gente en verano se baja a la costa. De repente en el bar entró un tío armado con una pistola, nos dijo que cerráramos echando hostias o se liaba a tiros. Tardé nada en cerrar y venirme para casa.

—¿Y no se te ocurrió llamarnos? —dijo Javi.

—Estaba cagado... pero sí me atrevía a algo. Desde la ventana, disimuladamente, vi cómo tres personas se montaban en la grúa de ahí atrás con un bulto. Lo habían preparado bien, porque el que había llegado al bar se había encargado de echar a todo el mundo a la calle y estaba vigilando mientras los otros tres colgaban el cuerpo en el arco.

—¿Y cómo eran? ¿Podrías describirlos?

—No pude reconocer a nadie, todos llevaban la cara tapada, lo que sí te puedo decir es que, por el acento, el que entró en el bar tenía pinta de ser de Europa del este, y poco más te puedo contar.

—Está bien, Manolo, ya nos vemos. Si cuando estés más tranquilo recuerdas algo más, llámanos. Aunque es posible que volvamos a vernos.

—Perfecto, Javi.

Salimos a la calle, dejando el dueño del bar todavía en estado de shock. Fuimos en busca del coche de Javi para ir a comisaría. Me senté y caí rendido, hasta que Javi arrancó el coche y sonó The number of the beast de Iron Maiden, a toda hostia, eso es lo que tenía, le gustaba dar la nota conduciendo.

—Bueno, pues vamos a comisaría, a ver si sacamos algo en claro del pasado del arzobispo.





ALBA

Sabía que algo me escondía. Desde muy pequeña tenía esa intuición con mi madre.

—¿Qué te pasa, mamá?

—Nada, hija.

Pero en ese momento no tenía tiempo de entretenerme, ya se lo sacaría más adelante, siempre lo conseguía, sin embargo, ahora tenía prisa por coger mi coche para ir a Granada. Había recibido un extraño mensaje: «Si quieres saber sobre tu pasado, ven la próxima semana a Granada, al hostal El Cascabel». Tenía que ir, desde pequeña siempre me había preguntado quiénes eran mis padres biológicos, la verdad es que aquí, en Sevilla, nunca me había faltado de nada, me habían dado una buena educación, pero no podía seguir con esa espina por dentro, así que, en cuanto recibí el mensaje, fui a casa de mis padres a contárselo y decirles que me iba. Mi padre no dijo nada, pero a mi madre le cambió la cara cuando le hablé del tema. Sabía que siempre había deseado descubrir mi verdadero origen.

—Ten mucho cuidado, hija, nosotros siempre te vamos a querer.

—Ya lo sé, mamá, serán solo unos días, no creo que tarde mucho en volver, pero tengo que averiguarlo. Antes de marcharme, ¿no me vas a contar qué te pasa?

—No me pasa nada, hija.

—Bueno, pues entonces sí que me voy, que quiero estar pronto en Granada y todavía tengo unas horas de camino, os quiero un montón a los dos.

Les di un beso a mis padres y cogí la maleta. No era la primera vez que salía de Sevilla, pero esta vez no sabía por cuánto tiempo y, por ese motivo, presentía que tenía que despedirme de mis padres. Aunque por mi trabajo de comercial siempre había estado viajando, esta vez el viaje iba a ser muy diferente. Después de recibir ese mensaje y haber estado tantos años buscando, era el momento de decidirme. Mis padres rara vez me habían guardado secretos, pero del tema de mi adopción habíamos hablado más bien poco. Ya en el coche, me tomé un paracetamol. Llevaba desde que me desperté con migraña. Es algo que sufro desde pequeña, las migrañas y las lagunas mentales, aunque estas últimas son menos frecuentes. Había ido a médicos de pago, pero no me habían encontrado nada. Ya saliendo del parking de casa de mis padres, me invadió esa sensación de que iba a tardar en volver. No le conté nada a mi madre para no preocuparla más, bastante se agobió cuando le dije lo del mensaje.

Después de un par de horas largas de camino, ya se veía la circunvalación de Granada. No era la primera vez que visitaba esa ciudad, aunque siempre había sido por temas de trabajo, era una buena hora, porque no había mucho tráfico, eso sí, el dolor de cabeza no paraba, no dejaba de dar por saco. Cuando llegué a la zona, empezaba lo realmente complicado: aparcar. Al final, tuve suerte y no aparqué muy lejos. Empecé a caminar dirección a la calle Elvira, ensimismada en mis pensamientos, cuando delante de mí lo vi tan imponente: el arco Elvira. La verdad es que nunca había estado por esa zona de Granada, siempre me había hospedado en hoteles de 3 estrellas o más y había tenido poco tiempo para hacer turismo. Cuando crucé el arco, me envolvió un olor, no sabía cómo explicarlo, se trataba de una mezcla de incienso, tés, especias y marihuana que me encantaba. El paisaje me sedujo con sus calles empedradas, sus edificios, que a saber cuántos años tendrían, las tiendas que parecían bazares de otra época, las teterías... Parecía que había viajado en el tiempo a la Granada nazarí y, de tan embelesada que recorría sus calles, me pasé el hostal. A pesar de los nervios, presentí que iba a disfrutar mucho esos días, no sabía cuántos iban a ser, pero no tenía prisa, acababa de coger vacaciones, solo me faltaba conocer a algún chico que me entrara por el ojo, algo para mí complicado, ya que soy muy exigente. Al llegar al hostal, parecía que seguía viajando al pasado, me encantaba. Me atendió una anciana en la recepción.

—Buenas. ¿En qué puedo ayudarle?

—Tenía una reserva. Mi nombre es Alba González.

—A ver, sí, aquí está.

No tardó mucho en encontrarla, no creo que hubiera mucha gente hospedada, se ve que en agosto la gente huía de Granada. La anciana me dio una llave con un llavero enorme, y me extrañó, pues yo estaba acostumbrada a los hoteles con tarjetas, pero, la verdad, el hostal me daba muy buena impresión y parecía que iba a estar cómoda. Subí las escaleras hasta la primera planta, no había muchos peldaños. Entré en la habitación y me quedé anonadada: la decoración era muy hippy, chulísima, estaban ardiendo unas varillas de incienso sobre una cómoda de cajones. Encima de la mesa había una tetera y un vaso que echaban un olor tremendo. «Oh, Dios mío, muero», qué pinta tenían los dulces árabes que había al lado, iban a ser unos días inolvidables, no tenía nada que envidiarle a cualquier hotel en los que había estado. Me senté tranquila a tomarme el té con los dulces, no había comido nada desde que salí de Sevilla y ya eran casi las doce. De repente, me vino a la cabeza: ¿por qué me habían citado aquí? La verdad, el sitio estaba muy bien, bueno, «acompañada estaría mejor, pero qué se le iba a hacer». De repente, alguien deslizó un sobre debajo de la puerta. Abrí y no había nadie, así que me volví a sentar y miré el interior del sobre. Había una partida de bautismo con mi nombre y un borrón al lado. Así que Alba era el nombre que me pusieron mis padres biológicos, el tachón supongo que sería el apellido. Seguí leyendo y observé que al lado del mío había otro nombre, párroco Felipe Peláez Delgado. Probablemente sería el cura que me bautizó. Ya sabía por dónde empezar, creo que la archidiócesis de Granada estaba cerca, no perdía nada por ir a preguntar. Seguro que allí me lo sabrían decir. Busqué la información por internet.

Salí de la habitación, bajé las escaleras y ahí seguía la anciana.

—Muchas gracias por el té y por la bienvenida, está todo perfecto.

—Me alegro un montón, guapa.

Salí al exterior, y la calle Elvira volvió a embrujarme. Cruce un callejón hacia la Gran Vía. No tardé mucho en llegar a la entrada. Había un cura joven en la recepción, así que me dirigí a él.

—Te quería preguntar si conoces al párroco Felipe Peláez Delgado.

—Al párroco no lo conozco, pero el señor arzobispo tiene el mismo nombre y apellidos.

—¿Está él por aquí?

—Sí, pero normalmente hay que solicitar una cita previa para poder verlo en persona.

—Imagino, solo que vengo de Sevilla, expresamente, y no le robaría demasiado tiempo. Si fuera tan amable...

—Iré a preguntar.

A los diez minutos, el cura volvió a recepción indicándome el camino.

—Muchas gracias.

Entré al edificio y me quedé impresionada, parecía que seguía en la misma época, tenía toda la pinta de ser un edificio árabe, con una gran plaza central, rodeado de un pasillo con columnas, y las escaleras, uf, cómo me estaba gustando esa parte de Granada. Subí las escaleras y me encontré de frente con el despacho. Efectivamente, en la puerta estaba el nombre: Arzobispo Felipe Peláez Delgado. Di unos toques en la puerta.

—Adelante.

Me recibió un hombre bastante mayor, con poco pelo, por decir algo, le faltaría poco para jubilarse e iba vestido de calle. El despacho era de todo menos austero, entre reliquias y cuadros, a saber cuánto dinero había invertido allí.

—Buenos días, señor arzobispo.

—Buenos días, chica, siéntate. ¿En qué te puedo servir?

—Verá, señor arzobispo...

—Llámame Felipe, por favor.

—Pues verá, Felipe, soy Alba González, de Sevilla, pero mis padres biológicos son de aquí, de Granada. Hoy he recibido esta partida de nacimiento y, precisamente, el párroco que me bautizó se llama igual que usted.

Al arzobispo le cambió la cara cuando vio el documento. Algo dentro de mí me decía que era él quien me había bautizado, pero me parecía que iba a ser complicado sacarle la verdad.

—Lo siento, chica, pero no te puedo ayudar, tenemos pocos documentos de esa época y, sí, es casualidad que el párroco se llame igual que yo, pero yo no soy, en esa época aún no estaba. Y mi tocayo no me suena de nada.

—Muchas gracias, Felipe.

—De nada. Por cierto, gasta mucho cuidado por Granada.

—Gracias.

Dejé la oficina, sé que escondía algo, era casi seguro que él me bautizó, y su última frase me había sonado un poco rara. Bueno, no importaba, solo quería llegar al hostal y descansar un poco, las migrañas me estaban matando, la verdad, no recordaba que me hubieran dado tan fuertes nunca. Ya en mi habitación, me senté en la cama, me sentía mareada, ¿qué me estaba pasando? Era la primera vez que tenía esa sensación. De repente, todo se puso rojo, la habitación del hostal había desaparecido y desperté en mitad de la calle Elvira. Estaba segura de que era yo porque me veía en los reflejos de los cristales, pero no podía controlar mis actos. Me acompañaban tres hombres desconocidos, todos bastantes grandes, armarios empotrados, más bien. Entonces, me vi cogiendo una furgoneta y conduciendo por las calles, estaba eufórica, no sabía qué me pasaba, qué sensación más extraña. Paré en un callejón, esperé un rato con los tres hombres, todos iban con las caras tapadas con máscaras de hockey, yo me puse la mía que, sorprendentemente, la llevaba en la mano. Debían de ser sobre las tres de la tarde, porque hacía un sol de justicia y no se veía a nadie pasar por la calle. A lo lejos, se empezó a distinguir la figura de una persona mayor que me resultaba familiar, la rabia me subía por el cuerpo, pero no sabía por qué.

Justo cuando la silueta estaba pasando a nuestro lado, los tres la agarraron y la llevaron al callejón tapándole la boca. Cuando estuvo a mi lado, saqué una jeringuilla que tenía preparada y se la clavé en el cuello. Rápidamente, entre los cuatro, lo subimos a la furgoneta. Mientras yo conducía, los hombres que me acompañaban, y que me habían proporcionado la jeringa, le iban tapando la cabeza y maniatando en la parte de atrás del coche. Llegamos a un extraño almacén, allí los tres individuos lo sacaron de la furgoneta y lo colgaron en unas cadenas que salían del techo.

—Ya me podéis dejar sola, a las diez nos vemos por aquí, según lo planeado —dije muy convencida.

Se fueron sin más. ¿Qué estaba haciendo? No podía creer que fuera yo la que estaba haciendo todo eso. Me quité la máscara, y, efectivamente, era yo, pero no me podía controlar, sentía la adrenalina correr por mi cuerpo. Al lado del anciano había una mesa con un montón de instrumentos afilados, sierras, punzones y un montón de jeringuillas. Cogí una y se la clavé en el cuello. El anciano se despertó de repente.

—¿Dónde estoy? ¿Qué hago aquí? —dijo aturdido.

—Ya se despertó, señor arzobispo. ¿Qué hace aquí, dice? Pues va a expiar sus pecados de la juventud.

—Espera, ya sé quién eres.

En ese momento, le tapé la boca, lo desnudé entero y le puse un taparrabos. ¿Qué estaba haciendo? Por dentro me sentía asqueada, podía ver el terror en sus ojos, pero no podía evitar seguir adelante.

—Ha llegado su hora, señor arzobispo, puede ir rezando lo que sepa.

Cogí una sierra de la mesa, empecé a hacer un corte limpio por la espalda, con cuidado, para que, además de sentir un dolor descomunal, no muriera, pero sufriera lo máximo posible, no sé dónde había aprendido a hacer una cosa tan deplorable y sangrienta, pero lo estaba realizando milimétricamente. Pero, después del corte, su consciencia no resistió. Dejó de quejarse. Le abrí el esternón, le saqué los pulmones y lo abrí a modo águila, lo até a las cadenas que ya tenía preparadas, lo dejé desangrarse mientras lo miraba a los ojos y notaba cómo, poco a poco, se le iba la vida. Dios mío, ¿qué estaba haciendo? Me sentía pletórica, ahí estuve varias horas disfrutando del cuadro, hasta que volvieron los hombres, esta vez solo venían dos, me puse la máscara y empecé a dar órdenes.

—¿Va todo según lo previsto?

—Sí, mi hermano ya está despejando el camino.

—Pues muy bien, vamos a cargarlo en la furgoneta y a esperar la señal, con mucho cuidado, no quiero que se estropee mi obra maestra.

Ya en la furgoneta de nuevo, cuando me di cuenta, estábamos en la calle Elvira, pero era muy extraño: todo estaba cerrado, no había nadie en la calle. Paramos la furgoneta al lado de una grúa que estaba en el arco Elvira y apareció el otro individuo. Entre todos subimos el cadáver con cuidado a la grúa. Una vez colocado, uno de los individuos nos subió a la altura del arco Elvira, otro se quitó una mochila que llevaba, sacó de ella unos ganchos y unas cuerdas, los ataron alrededor del arco, comprobaron que estuvieran firmes y entre todos atamos el cadáver. Antes de irme, le abrí la boca y le metí una moneda de dos caras. Luego bajamos lo más rápido que pudimos y nos fuimos.

Al rato, desperté de nuevo en la cama del hostal. ¿Qué me había pasado? Tenía el cuerpo totalmente revuelto. Después de vomitar lo poco que había comido en todo el día, salí a la calle para tomar el aire, no podía creer que aquella fuera yo. Me fui por los callejones evitando pasar por el arco, no sé si había sido un sueño, pero parecía muy real. Después de andar un buen rato, entré en un bar y me pedí una tila para intentar tranquilizarme. Allí sentada empecé a darle vueltas a todo lo que había vivido. De repente, alguien me clavó la mirada. Era un chico muy guapo, con poco pelo, un poco más alto que yo. Me gustó, pero no estaba para pensar en eso.

Después de pasarme la noche deambulando por Granada, cuando estaba amaneciendo, decidí volver al hostal y poner mis ideas en orden. Había conocido al arzobispo, que me había parecido que ocultaba algo, y, luego, soñé que había acabado con él, arrancándole la vida. ¿Qué me estaba pasando? La cabeza me iba a explotar. Estaba inmersa en mis pensamientos, cuando, de repente, me vi pasando por el arco Elvira. Todo había sido real: allí estaba todavía la Policía limpiando la sangre de aquel cura.





JUAN

Estaba rendido, no sé las horas que llevaba sin dormir. No habíamos avanzado mucho en comisaría, el arzobispo supuestamente estaba limpio y lo que Javi me había contado de los bebés robados no apuntaba hacia él, por lo que no tenía mucho para empezar. No sabía si llamar al abogado, aunque era consciente de que, al final, tendría que hacerlo. Tampoco creía que me fuera a decir mucho, lo que sí podía era ir al arzobispado a ver qué se cocía por allí. Lo mismo me podrían dar alguna pista o, por lo menos, algún sospechoso.

—Javi, ¿vamos ya al arzobispado?

—Vale, pero tenemos que dormir un poco, Juan, estoy hecho polvo.

—No te preocupes, ya de allí nos vamos a la cama.

—Pero cada uno a la suya, ¿eh?

—Qué cabrón estás hecho.

—Vamos, pues.

Qué gusto daba conducir por Granada en agosto, había la mitad de los coches y, encima, con suerte, hasta podías encontrar aparcamiento. Yo, por lo menos, no llevaba la música como Javi, a toda hostia, sino que soy más de clásicos de los ochenta o los noventa. Deleité a Javi con el tremendo solo de guitarra de Sultans of swing, y aunque decía que prefería algo más fuerte, yo sabía que en el fondo le gustaba.

—¿Esperas encontrar algo en el arzobispado?

—La verdad, no sé, Javi, pero hay que empezar por algún sitio. Creo que allí podremos sacar algo más que con el abogado, por muchas ganas que tenga de que pillemos al asesino, no creo que me cuente nada que pueda embarrar la reputación del arzobispo.

—Pues sí, tienes razón, allí lo mismo nos pueden decir si alguien lo visitó, si le seguían o cualquier cosa así.

Aparcamos cerca y fuimos andando por la Gran Vía hacia la sede de la archidiócesis de Granada. Inconscientemente, no hacía otra cosa que mirar a ver si veía a la morena, que me tenía hechizado.

—Pues ya estamos aquí, Juan. ¿Hablas tú?

—Claro.

Entramos al edificio y en la entrada vimos a un cura que hacía las veces de portero.

—Buenos días, ¿en qué puedo ayudarles?

—Buenos días, somos de la Policía Nacional. Estamos investigando la muerte del arzobispo.

—La verdad, es una pena la muerte de monseñor Felipe. Ustedes dirán en qué les puedo servir.

—¿Sabe si tenía algún enemigo? ¿Si le seguía alguien o había recibido alguna visita sospechosa?

—Enemigos no, que yo sepa, ni tampoco que nadie le siguiera. No sé cómo fueron capaces de ensañarse con él de esa manera. Era una gran persona que ayudaba a los pobres y tenía un gran corazón y visitas no solía recibir muchas. Espere, ahora que lo pienso, el mismo día que murió vino una chica. 

—La verdad es que sí que es raro. ¿Recuerda algo de la chica?

—No mucho. Sé que era morena y poco más. Soy muy malo para describir a la gente, perdón.

—No pasa nada.

Ya nos íbamos cuando llegó el abogado. Qué pocas ganas tenía de encontrarme con ese tío.

—Hombre, el señor inspector, le iba a llamar. Pasen a mi oficina y hablamos.

Entramos. Quedé impresionado por la arquitectura del arzobispado, una preciosa plazoleta rodeada de columnas.

—Es bonita, ¿verdad? Es de la época nazarí de Granada.

—Sí, lo es mucho.

Subimos las escaleras. Entró en la segunda puerta al subir.

—Pasen.

Ya dentro de su despacho, me quedé flipando con la cantidad de reliquias que tenía en su oficina entre cuadros y estatuas. Era de todo menos austero.

—Pues cuénteme, Juan, ¿cómo va la investigación?

—Estamos en ello. Todavía pendientes de analizar los informes y recabar más información. Todo parecía en orden en la vida del arzobispo. ¿No es así?

—Era una bella persona, sin nada que esconder.

—Sin embargo, algo tuvo que hacer para que se ensañasen con él de esa manera. Mucho odio le debían tener. ¿No cree?

—Pues, la verdad, no lo sé, llevaba muchos años a su lado y era una persona impecable.

—Y del caso de los bebés robados, ¿qué nos puede contar?

Le cambió el semblante al escuchar la pregunta. Se puso rojo de ira.

—¡Eso solo fueron injurias! ¡No pudieron probar nada! ¡Es más, les diré que no sigan por ese camino de verter mentiras contra miembros de la congregación! Si no tienen más preguntas, no me puedo entretener más, tengo mucho trabajo.

Prácticamente nos echó del despacho, la última le dolió, pero, como dice el refrán, «cuando el río suena...». Como dice Javi, si este tema llegó al presidente del Gobierno, tendremos que ir con pies de plomo.

—Si quieres, mañana, Juan, podemos consultar el expediente del caso de los bebés, eso sí, lo tendremos que mirar extraoficialmente. Como se enteren se puede liar mucho y ahora mismo es el único hilo que tenemos para tirar, mientras esperamos los informes de la policía científica y el análisis forense.

—La verdad es que sí, Javi, ahora mismo lo que tenemos que hacer es descansar, que nos hace buena falta. Cuando estemos frescos, la cosa fluirá mejor.

Así que, después de dejar a Javi en su casa, me fui a descansar. Falta me hacía después de la noche y el día que llevaba. 

Me desperté sobre las ocho de la tarde y ya estaba más fresco después de descansar algo. En ese momento, solo tenía una cosa en mente: irme a dar una vuelta por la calle Elvira a tomar algo. Lo mismo me encontraba a la morena, no podía pensar en otra cosa que no fuera ella, me había dado muy fuerte, uf. Cuando me di cuenta, estaba ya entrando en la calle Elvira. De nuevo ese aroma embriagador, mezcla de incienso, especias y tés que te transportaba a otra época; los bazares, las calles empedradas... De repente, saliendo de un hostal, ahí estaba aquella chica. Era mi oportunidad, no podía dejarlo pasar.

—Hola, ¿perdona?

—¿Sí? ¿Nos conocemos?

Cuando se dio la vuelta, vi esa mirada tan penetrante que tenía, ese pelo azabache, liso, y ese cuerpo que me volvía majara. 

—No, bueno, el otro día te vi en un bar y, desde entonces, no he podido dejar de pensar en ti.

—Gracias, me siento halagada.

Se puso roja como un tomate.

—¿Eres de aquí?

—No, soy de Sevilla.

—Ok, ¿qué te parece si te invito a tomar algo y nos conocemos un poco?

—No sé, así, de repente, me parece un poco precipitado.

—Solo van a ser unas cervezas y un rato de charla, me encantaría conocerte.

—Venga, vale. Por cierto, no sé cómo te llamas, yo soy Alba.

—Yo Juan, encantado.

—Igualmente.

Cuando nos quisimos dar cuenta, estábamos paseando, riendo, hablando, habíamos conectado muy bien, parecíamos dos adolescentes, aunque los dos habíamos pasado ya la treintena.

—Bueno, paramos aquí mismo a tomar algo.

—Vale, tiene buena pinta.

Entramos en el bar, que era muy pequeño, aunque acogedor. Dentro solo tenía la barra con unos pocos taburetes y un par de mesas altas, no había mucho ambiente. Nos sentamos en una de las mesas.

—¿Cerveza?

—Sí.

—Dos, entonces. Voy a pedir.

Mientras estaba en la barra pidiendo, noté la mirada de Alba clavada en mi espalda, creo que yo a ella también le gustaba, así que esto podía acabar bien. Ya con la cerveza bien fresquita y las tapas, me fui para la mesa.

—Bueno, Alba, cuéntame cosas de ti.

—Pues a ver qué te cuento, como te dije antes, soy sevillana, trabajo de comercial, estoy siempre de un sitio para otro. Me encuentro en Granada pasando las vacaciones, a ver si resuelvo unos temas familiares, ya te contaré más adelante. ¿Y tú? Cuéntame.

Ese «más adelante» me gustó, la cosa iba bien.

—A ver, yo soy de un poquito más lejos, gallego, llevo ya unos meses en Granada, soy inspector de homicidios y, bueno, hasta ayer estaba la cosa muy tranquila. No sé si te has enterado.

En ese momento, noté que se ponía más nerviosa, pero, bueno, a mí me gusta ser directo y no andarme con rodeos.

—Algo he oído de lo que pasó. ¿Cómo lleváis la investigación?

—No te puedo contar mucho, no encontramos gran cosa en la escena del crimen y el cura tampoco es que tuviera pocos enemigos, pero, bueno, poco a poco. Roma no se hizo en un día.

Después, siguió un rato lleno de risas y buen rollo, no recordaba la última vez que me sentí así. Salimos del bar, seguimos paseando otro rato en dirección al hostal. Cuando llegamos a la puerta, los dos sentimos que no teníamos ganas de que acabara ese momento.

—Bueno, Juan, me ha encantado un montón conocerte, me gustaría quedar otra vez contigo si quieres.

—Por mí perfecto, he pasado una noche mágica, estoy deseando repetir.

En ese momento, nos quedamos los dos mirándonos. Nuestras miradas se cruzaron y nos dimos un pico inocente. La verdad es que no estaba mal el final para una primera cita inesperada.

—Buenas noches, Juan.

—Buenas noches, Alba, te llamo.

—Claro que sí.

Me quedé allí pasmado como un adolescente, la verdad, había ido muy bien la cita, se notaba que a Alba también le había gustado, pero me daba a mí que ella era de ir poco a poco, pero daba igual, no tenía prisa.

Ya camino de casa, iba flotando, había sido una noche perfecta, la verdad, no tenía mucho sueño, me había pegado la tarde durmiendo después de la nochecita del día anterior. Podría aprovechar cuando llegara a casa e investigar un poco sobre lo de los bebés robados, tal y como hablé con Javi, eso lo teníamos que hacer con mucha cautela. Empecé a mirar por internet, tampoco es que hubiera mucha información. De repente, sonó el timbre. ¿Quién sería a esas horas? Cuando abrí, ahí estaba Alba, me quedé...

—Hola, Juan, estaba muy sola en el hostal y pensé que podía pasar la noche contigo.

—Claro, entra.

Eso sí que no me lo esperaba, después de habernos despedido en la puerta del hostal, pero ahí estaba, había que aprovechar el momento.

—¿Quieres tomar algo, Alba?

—Sí, a ti.

No me esperaba esa respuesta. De repente, se me abalanzó y me tiró al sofá, se sentó encima de mí, yo ya podía sentir cómo me hervía la sangre. Acto seguido, su boca buscó la mía, nos fundimos en un beso eterno, sus manos empezaron a moverse, me quitó la camiseta. Yo, siguiendo mis instintos, hice lo mismo. Tenía un sujetador de encaje, ya me estaba poniendo a tono. Se lo desabroché, tenía unas tetas perfectas, firmes, me estaba volviendo loco. ¿Quién me lo iba a decir a mí esa mañana? En un movimiento rápido, se levantó, yo la seguí a mi habitación, allí los dos terminamos de desnudarnos el uno al otro, ella se agachó, cogió mi polla, se la metió en la boca. Qué sensación, era increíble, uf.

Cuando paró, la cogí, la tumbé en la cama, empecé a comerle la boca, poco a poco fui bajando, lamiendo todo su cuerpo, hasta llegar a su clítoris para centrarme en él, se notaba que le estaba gustando por cómo se movía. Después de correrse me cogió, me tumbó en la cama y se sentó a horcajadas sobre mí. Empezó a moverse encima de mí, sus movimientos cada vez eran más rápidos. La visión de sus tetas arriba y abajo, balanceándose, era una locura hasta que, al final, nos corrimos los dos.

Había sido brutal, no me esperaba eso de Alba. Cuando la conocí tenía pinta de querer ir poco a poco, por mí encantado, ella me gustaba muchísimo y después del polvo que habíamos echado, más todavía, qué locura de noche. Bueno, ahora sí iba a intentar dormir un poco, que al día siguiente teníamos mucho trabajo. Me abracé a ella y le di un beso de buenas noches.

Cuando desperté por la mañana, no estaba en la cama. Me levanté y miré por el piso, nada, bueno, se habría ido al hostal otra vez, ya la llamaría luego para quedar, así que tomé un café con una tostada y llamé a Javi.

—Eh, ¿cómo vas? ¿Has descansado?

—Como un niño chico, je, je. ¿Y tú?

—Bueno, más o menos.

—Ya te has liado, tienes que rendir, tío, que con el marrón que tenemos encima...

—Que sí, hombre, te recojo en cinco minutos.

—Perfecto.

Salí para la casa de Javi e ir a la comisaría. Iba con aires renovados y un ánimo tremendo. Conducía el coche cantando Under pressure de Queen y Bowie. Cuando llegué a casa de Javi, me estaba esperando en la calle y se montó en el coche.

—¿Qué pasa, Juan?, ¿estás listo? A ver si pillamos a esos cabrones.

—Ya sabes que sí, Javi.

—Vamos, pues.





ALBA

Desperté en la cama del hostal. Me sentía muy rara, estaba desnuda, tenía toda la ropa tirada por la habitación, yo solía dormir con pijama. Encima, el sueño tan extraño que había tenido con Juan... No solía tener sueños tan húmedos y parecía todo tan real, que me había encantado. Juan era muy guapo, con poco pelo, como me gustaban a mí los hombres, de complexión fuerte y un poco más alto que yo, aunque yo no lo era. Un momento. En el suelo de la habitación estaba el mismo sujetador que aparecía en el sueño, la cosa es que yo no me lo había comprado, aunque con mis lagunas mentales, uf, quién sabía, por Dios, qué pensaría Juan de mí. ¿Lo habría asustado? Ya no sabía distinguir entre lo que era sueño y lo que era realidad, estaba empezando a volverme loca, tenía que despejarme un poco, luego ya intentaría hablar con Juan, qué vergüenza. ¿Y si solo fue un sueño y me iba a tomar por loca?

Recogí la ropa de la habitación y me di una ducha para despejarme un poco, necesitaba pensar en otra cosa. Ahora que el arzobispo había muerto, era el único que me podía dar alguna respuesta de mi pasado. Miré otra vez la partida de nacimiento, ahí estaba, antes lo había pasado por alto, fui a por el párroco al ver su nombre, pero no me di cuenta de que también estaba el nombre de un médico que, lo mismo, sabía algo, no perdía nada por intentarlo, quizá ahí estuviera la clave de mi pasado. También tenía otro problema, no sabía dónde vivía, eso ya era más complicado, tampoco le podía decir a Juan que me ayudase... «¡Pues claro! ¡San Google! Podía meter su nombre, si seguía en activo seguro que encontraría algo. A por ello.»

«Fernando Martín García»: no había mucho. Lo mencionaban nada más... Pero entonces encontré un dato... Un hijo, Fernando Martín Pérez, dueño de una consulta privada de ginecología. Pues parecía que me tendría que ir al ginecólogo, lo mismo le podría sacar algo sobre su padre. Terminé de arreglarme y salí a la calle. La clínica estaba en Camino de Ronda. Hacía buen día y, como me apetecía dar un paseo para despejarme, empecé a bajar por la Gran Vía, inmersa en mis pensamientos. «¿Sabría algo de mi pasado? Y lo peor de todo, ¿lo estaría poniendo en el punto de mira del asesino al intentar encontrarlo? Eso contando con que no fuera yo la asesina, de esta acababa en un psiquiátrico.» Empecé a bajar por Recogidas, por lo menos, aquí me distraía con los escaparates de las tiendas, sobre todo con los zapatos, que son mi debilidad, no sé cuántos pares tendré, uf. Por fin llegué a la dirección. Era un bloque de pisos. Toqué el timbre, abrieron de inmediato, entré en el bloque, que tenía ya sus años, algunos más que yo, seguro. Por lo menos había ascensor, era un cuarto y tenía pocas ganas de subir escaleras. Cuando entré, lo primero que noté fue el aroma del ambientador y el aire acondicionado, qué fresquito. Al entrar, había un pequeño mostrador y una chica sentada detrás de una mampara.

—Buenos días. ¿Tiene cita?

—Buenos días, no, venía a hablar con el doctor Fernando para preguntarle unas cosillas.

—Espere un momento y se lo comento, está con una paciente, siéntese en la sala de espera.

Tampoco tuve que esperar mucho, ya que a los diez minutos salió una chica de la habitación y detrás el doctor, que era un chico delgado, no muy alto y con una mata espesa de pelo.

—Buenas, ¿qué desea?

—Buenas, quería preguntarle sobre su padre.

—Pase.

—Gracias.

—Siéntate, por favor. 

Él se sentó en su silla frente a mí.

—Pues dime, a ver.

—Te comento, no sé si será mucha molestia, vine hace unos días de Sevilla, soy adoptada y quería averiguar algo de mi pasado. La cosa es que tengo una partida de nacimiento con el nombre de tu padre, pero no sé cómo localizarlo.

—Creo que te podré ayudar, pero no sé si te servirá de mucho, ya que mi padre lleva tiempo con principio de alzhéimer. Está en la residencia la Bola de oro, allí lo puedes visitar. La verdad, tiene algunos días más lúcidos que otros, todavía no está muy avanzado, lo que sí te pido, por favor, es que no lo alteres mucho y, sobre todo, que no le hables del arzobispo. Yo sé que ahora mismo no se habla de otra cosa en Granada, pero ellos dos eran amigos, y no sé cómo le puede afectar ese tema.

—Así lo haré.

Salí de allí con algo más de esperanza, había encontrado al doctor, ahora la pregunta era: ¿se acordaría de su pasado? Por lo que decía su hijo del alzhéimer, lo mismo no recordaba mucho, pero habría que probar. Salí a la calle, ahora sí tendría que coger el urbano para ir a la residencia, tardaría menos que en ir a por el coche, así que me fui a la parada. El bus no tardó mucho en llegar y por esas fechas estaba prácticamente vacío. Llegué a la residencia. Era un gran edificio, se veía bien cuidado, por la zona en la que se encontraba se notaba que había costado una pasta. Cuando entré comprobé que por dentro también era enorme. El interior te recibía con un gran salón en la entrada que tenía un mostrador de gran tamaño. Había allí una celadora, me dirigí a ella, pero no sabía si me dejarían hablar con él, pero por probar no perdía nada.

—Venía a ver si podía hablar con el señor Fernando Martín García, me ha dicho su hijo que está aquí.

—Va a tener suerte, en este momento está dentro del horario de visitas. Hoy parece que está algo más lúcido. Gire a la derecha. Al final del pasillo verá a mi compañera, ella le llevará con él.

—Muchas gracias.

Empecé a avanzar por el pasillo que me había indicado. Habría cientos de abuelos, pero por lo menos tenían pinta de estar bien. Al final del corredor, se veía una puerta de doble hoja abierta con un cartel que ponía «Salón de juegos». Había una chica parada en el marco de la puerta.

—Buenas, ¿qué desea?

—Venía a ver al señor Fernando Martín García.

—De acuerdo, sígame.

Había un montón de ancianos, todos muy distraídos, unos jugando al parchís, otros al dominó, a las cartas o leyendo. La celadora se paró al lado de uno de ellos, que estaba en un sillón mirando por la ventana, y le dijo:

—Fernando, tienes visita.

—Ah, ¿sí? Hoy no esperaba a nadie.

Al pobre se le notó en la cara la alegría de que alguien fuera a verlo, supongo que su hijo, con la consulta, no tendría mucho tiempo libre, y no sabía si tendría más hijos.

—Siéntate, chica.

—Muchas gracias.

—Cuéntame, ¿qué trae a una moza tan joven y guapa como tú a ver a un anciano como yo?

—Pues verá, estaba buscándole porque quiero saber de mi pasado. Soy adoptada y no sabía si usted me podría ayudar, ya que su nombre está en mi partida de nacimiento.

—Bueno, en la época entre el 1972 y 2006, fueron muchos los niños que ayudé a traer al mundo, mi memoria ya no es lo que era.

—Si le puede ayudar en algo, fue en 1981 y me bautizó el párroco Felipe Peláez Delgado.

—Claro que me suena, mi amigo el arzobispo. ¿Cómo estará? Llevo ya sin verlo un montón de tiempo. Lo que te puedo decir de aquella época es que fue muy oscura, no me siento muy orgulloso de lo que pasó, mi amigo Felipe el párroco y yo solo cumplíamos órdenes.

—Perdone, Fernando. No sé a qué se refiere...

Me miró avergonzado y siguió:

—Cuando alguna chica pobre o con pocos recursos daba a luz, se le quitaba el bebé y se vendía a alguna familia adinerada que pudiera pagar por él. Si te digo la verdad, no recuerdo quién daba las órdenes, tengo como un agujero en mi memoria en esa parte, pero hace ya tiempo que le quería contar esto a alguien; eran otros tiempos. Por lo visto, era una práctica que ya llevaba tiempo llevándose a cabo y, si queríamos trabajar, no nos quedaba otra. Ya sé que podría denunciarlo a la Policía, pero, además de que tardarían poco en taparlo, mi testimonio no valdría, con mi enfermedad lo desestimarían. Llevo muchos años con esta espina clavada, sin poder contarle a alguien lo que pasó. También recuerdo que había un centro de adopción que se encargaba de todo, pero no te sabría decir el nombre.

—Muchas gracias por todo, Fernando —dije, tratando de contener la emoción por lo que me había revelado aquel hombre.

—Gasta mucho cuidado, chica, hay gente muy poderosa que no quiere que esto se sepa, no dudarán en quitar de en medio a cualquier persona que les estorbe.

Me despedí de él con dos besos, le dije que volvería a visitarlo y salí de la habitación. No me podía creer lo que me había contado. ¿Yo un bebé robado? ¿Tendría esto algo que ver con lo que me estaba pasando? Al llegar al hostal, llamaría a mi madre y le preguntaría. Cuando salí del pasillo al gran salón, vi a un hombre trajeado con un maletín, no sabía de qué me sonaba. Salí a la calle y esperé al urbano para volver al hostal. Cuando llegué, decidí llamar a casa de mis padres, ya era hora de que me contaran todo lo que sabía de mi pasado.

—Mamá.

—¿Cómo estás, hija?

—Bueno, no voy mal, te llamo porque he descubierto algunas cosas de mi pasado, pero quiero que tú lo aclares todo, sé que, cuando me fui, me escondías algo.

—Hija, sabes que te quiero un montón, no te lo conté porque te quería proteger, pero ya va siendo hora de que te lo cuente, eso sí, júrame que te volverás a Sevilla lo antes posible, estoy muy asustada desde el asesinato del arzobispo.

—Volveré en cuanto pueda. ¿Entonces era el arzobispo quien me bautizó y me entregó a vosotros?

—Sí —confesó con un hilo de voz.

—El muy cabrón me dijo que él no era.

—Te contaré todo lo que sé. Tu padre y yo éramos muy felices, pero, como ya sabes, yo no podía tener hijos, así que buscamos por centros de adopción hasta que nos hablaron de un orfanato en Granada. Virgen de la Caridad, así se llamaba. Allí nos recibió el párroco Felipe. También había una monja, pero no recuerdo cómo se llamaba. Ellos nos dijeron que todo era legal, que tu madre te había dejado en el orfanato, que después de pagar una buena suma de dinero, te entregaron a nosotros. Hace unos años, cuando saltó en Granada el caso de los bebés robados y el nombre del cura, me asusté, lo entendimos todo y decidimos no contarte nada por tu bien, pero tienes todo el derecho del mundo a buscar a tu familia biológica. Lo que sí te pido es que vigiles, hija mía, y que vuelvas lo antes posible.

—Vale, mamá, así lo haré. Un beso muy grande para los dos, mamá, os quiero un montón.

—Nosotros también te queremos muchísimo, hija mía.

Después de la llamada, me quedé pensando. Así que era verdad que yo misma era un bebé robado. Pensé que debería quedar con Juan para contarle todo lo que sabía, quizá le ayudaría en la investigación y también él podría ayudarme a ver qué me pasaba, eso sí, no le iba a contar nada de mis migrañas ni de mis sueños sangrientos.

Me podía tomar por loca o, incluso, detenerme como sospechosa. Tampoco estaba bien que no se lo contara si, al final, resultaba que era la asesina. A él lo podrían acusar de cómplice, qué lío, no sabía qué hacer, me estaba enamorando de Juan, pero no quería perjudicarlo. Bueno, lo mejor era descansar un rato, a ver si me aclaraba un poco. Supe que terminaría llamándole y quedando
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